             


Como pudimos ver en todos los medios de comunicación, la situación durante Los últimos días no mejoro sino todo lo contrario, en el litoral Argentino. En a ciudad de santa fe se decretó alerta roja, con más de 15.000 evacuados, unos 5000 en rosario, llegando a unos 20.000 evacuados y 60.000 damnificados entre todo el litoral (incluyendo entre ríos). Más de 150 escuelas cerradas (electrificadas o “llovidas”) y hasta el ministerio de educación. También lamentablemente ya son 12 los fallecidos por este desastre. La infraestructura de la ciudad no respondió a las condiciones climáticas vividas. La situación es de extrema gravedad en toda la provincia, y se profundiza en Rosario,   ya que un canal está sobre su límite se espera que desborde con la consecuente anegación de barrios enteros de la zona noroeste de la ciudad. El gobierno provincial respondió tarde a la situación, ya que el gobernador tardó 3 días en volver desde Venezuela (donde se encontraba cerrando tratos con Chavez), y cuando volvió, no podía ingresar a la capital de la provincia por el cierre de ruta. En Rosario hubo inundaciones grandes en 1986 y 1996, y una tormenta de granizo en noviembre del 2005, pero nunca se tomaron medidas suficientes para prevenir crisis como esta. La tormenta “desnuda la otra rosario”, la de
la pobreza de los barrios populares. Como hace 4 años barios barrios tienen el agua hasta el techo. Las bombas de agua no existen o no funcionan. La gente esta abarrotada en los colegios. 
De forma urgente hacen falta colchones, comida, pañales y abrigos.

Desde el gobierno dicen mandar de todo. Pero la realidad es otra: “La mayoría de los 172 centros de evacuados de la ciudad de Santa Fe, el almuerzo llega a las cinco de la tarde —arroz casi crudo, o ya reducido a puré—; la cena, no antes de la una y media de la madrugada”…”Dan un colchón por familia y duermen 7”…En muchos barrios hace tiempo que o se ve una autoridad política o un gendarme… (Clarín de 1º y 2 de abril).

    

Los trabajadores y el pueblo siempre tuvieron una rápida redacción y no tardo en hacer llegar masivamente su solidaridad material cada vez que un desastre como estos sacudió a alguna provincia. Pero siempre había una mano negra detrás que hacia que toneladas de vienes, nunca llegasen a destino.

Basta de manoseo de la solidaridad del pueblo por parte del gobierno, los partidos patronales, caritas y otros punteros.     

No podemos dejar al destino del pueblo de Sta Fe en manos de los que siempre utilizaron la ayuda que manda la gente para sus campañas electorales. 

Los trabajadores, con la solidaridad que nos caracteriza, no debemos dejar pasar un día más y empezar una gran campaña para socorrer a los damnificados.

Juntando todo tipo de asistencia para ayudarlos en estos momentos difíciles. Juntos, tenemos que hacer que nuestras organizaciones sindicales se pongan al frente de la distribución para garantizar que lleguen a las manos de los que los necesitan.

Concretamente, en nuestro lugar de trabajo, proponemos llevar a cabo la donación de un día de los litros de  leches (larga vida) que llevamos en cada jornada de trabajo. Como lo hicimos en las inundaciones del 2004, en el 2006 con los choferes de la 174 y cada ves que algún compañero necesito una mano. 

Tal vez no sea mucho, ni tampoco la solución a semejante problema. Pero es un primer paso que seguramente servirá para seguir construyendo una conciencia solidaria que los trabajadores nunca debemos perder.
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